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DE LAS ESCUELAS CRISTIANAS

LOS IMPRESCINDIBLES
Siempre me ha motivado aquella frase que nos recuerda que “hay hombres que luchan un día y 

son buenos; hay otros que luchan un año y son mejores; hay quienes luchan muchos años, y son muy 
buenos; pero los hay que luchan toda la vida: esos son los imprescindibles”.

Este año, 2019, recordamos y celebramos el tricentenario del paso de Juan Bautista de La Salle al 
mundo eterno de Dios, después de haber dejado su huella fecunda  en esta tierra. Todavía recordamos 
su figura porque reconocemos que es uno de esos “imprescindibles” que han “luchado toda su vida”. 
Si los Colegios La Salle siguen con fidelidad creativa sus huellas es porque aquel hombre fue algo más 
que “muy bueno”. Fue un santo. Imprescindible.

El lema del año tricentenario es “un corazón, un compromiso, una vida”. Vida comprometida desde 
el corazón entregado y generoso. Compromiso hecho vida apasionada. Corazón comprometido a favor 
de la vida. Vida vivida y sentida de “compromiso en compromiso”. Corazón todavía vivo porque su 
compromiso sigue muy vivo. Ser lasaliano es un compromiso de vida que se lleva en el corazón. 

José María Javierre hace, en uno de sus libros, esta dedicatoria: “Al Hermano Adolfo que un día de 
la guerra acogió a la pobre viuda con cuatro hijos, le regaló para los niños el ‘Cálculo comercial’ y 
otros libros y le dijo: «Que no se preocupara, todo iría bien, los cuatro saldrían adelante». Al Hermano 
Adolfo, digno hijo del Señor de La Salle, dedica este libro uno de aquellos niños”.

9 de junio, DOMINGO
39º Aniversario del traslado de los restos del

Hno. Adolfo Lanzuela
Eucaristía a las 12 h.

Capilla del Colegio La Salle Montemolín. José Galiay, 11



Esto es tener un corazón como la fuente de 
Cella. Que brota desde las entrañas. Que siente la 
vida de los demás con cercanía y emoción. Que 
hace bella realidad lo que para otros son solamente 
bellas palabras. Pero que tiene su explicación más 
allá. “Recuerdo al Hermano Adolfo como a uno 
de esos hombres, profetas más en hechos que en 
palabras, que nos resultan inexplicables sin algo 
que late y vive muy adentro y hunde sus raíces en 
lo transcendente”. “Toda la vida del Hno. Adolfo 
estuvo dirigida por una persona… Esa persona 
era Cristo”.

En una carta aconseja a un sobrino: “ Todo bautizado tiene que procurar extender el Reino de Dios 
con su ejemplo y palabra, pues, ¿qué tendremos que hacer, tanto tú como yo, ante tantos beneficios 
como hemos recibido de Él?”. Toda su vida, como buen Hermano de La Salle, estuvo comprometida 
con el servicio de la escuela cristiana. Casi 50 años siendo el “apóstol de Montemolín”. Lo curioso es 
que ya anciano sigue fiel a ese compromiso. Tiene ochenta años. Se ha recluido en esa vejez  serena y 
orante de Irún. Cerca está Fuenterrabía. “Voy a ir a Fuenterrabía a explicar el catecismo…  Con esto 
recuerdo mis buenos tiempos y parece que rejuvenezco”.

Es un ejemplo inusitado de ilusión y fervor. “...lleva sesenta años dedicado a dar escuela y hacer 
bondades. La suprema bondad, sobre todo, de dar escuela a niños desvalidos”. La educación cristiana 
es una obra de arte realizada con infinito amor. Cuando el trabajo no es una pasión, se abandona a la 
menor ocasión. Cuando es un compromiso que nace de la hondura de la convicción se convierte en 
fidelidad para toda la vida. No hay jubilación para el compromiso cristiano y religioso. 

Cuando el 14 de marzo de 1976 fallece el Hno. Adolfo, de manera inesperada, se acuña esta 
expresión: “Toda su existencia solo tuvo una meta y un camino: servicio a los demás. Entrega, 
generosidad”. Se le iba a entregar la medalla de plata al Mérito en el Trabajo. 

Toda una vida haciendo el bien. Una vida de entrega. “Hay hombres que de tarde en tarde pasan por 
este mundo y en los que parece que la mano de nuestro Padre y Creador se ha recreado intensamente en 
su formación: como la de un artista en su obra preferida. Yo creo que el Hno. Adolfo fue uno de estos”. 

El Hno. Adolfo recibió la mejor medalla. La que merecen las personas que son un regalo de Dios 
para este mundo. 

H. Juan José Santos

imprescindiblesLos
             
               Como La Salle.

Muerte de Juan Bta. de la Salle (7-IV-1719)



CRÓNICA  -  NOTICIAS  -  CORRESPONDENCIA

- Son varios los testigos que nos hablan de su esperanza 
heroica y su confianza en Dios. Resultó llamativa su 
conducta cuando ardió el gasómetro de la ciudad, a 220 
metros del colegio. Todo el barrio huyó a campo traviesa 
ante el peligro de la explosión. El H. Adolfo no lo dudó: 
tomó el Santísimo y lo trasladó a la parroquia de san Miguel, 
y luego se quedó en el colegio. “Si estaba de Dios que había 
de morir, ¿dónde mejor que en mi querido colegio?”, decía.

- A los que nos movemos por la capital del Ebro nos 
alegra comunicaros esta sencilla noticia de familia. La 
parroquia de Alfamén, pueblo situado a unos 45 km. de 
Zaragoza, cuenta desde hace dos años con una capillita 
ubicada en la casa parroquial. Hace unos meses, el párroco, 
don José, después de consultar y contar con el visto bueno 
del Consejo Pastoral de la parroquia, solicitó que dicha 
capilla fuera puesta bajo la advocación del Beato Maximiano Fierro Pérez, (Hermano Ángel 
Amado), de La Salle, hijo de Alfamén, que murió mártir el día 1 de septiembre de 1936, en Tortosa. 
Atendiendo esta solicitud, el señor arzobispo -don Vicente Jiménez Zamora- dio su autorización.

Algunos Hermanos nos hemos acercado hasta el pueblo y damos fe de que se trata de una obra 
sencilla y digna. Se utiliza entre semana para la celebración de la eucaristía. Enhorabuena al señor 
párroco y a su feligresía.

- El pasado 10 de marzo, un nutrido grupo 
de amigos del Hno. Adolfo nos juntamos 
para conmemorar el 43º aniversario de su 
fallecimiento. Presidió la celebración don Alfonso 
Milián, obispo emérito de Barbastro-Monzón, 
cuya amistad y cercanía con los Hermanos viene 
de lejos. Agradeció la invitación que le hicimos 
precisamente ahora cuando estamos recordando 
los 300 años del fallecimiento de san Juan Bautista 
de La Salle. En un tono sencillo y familiar evocó 
algunos rasgos de la vida del Venerable Hermano 
incidiendo especialmente en aquellos que nos 
hablaban de atención a los necesitados, enfermos, 
presos, ...

En el momento de la acción de gracias, el Hno. 
Vicepostulador nos exhortó a recordar la figura de 
don Mariano Mainar (gran impulsor de la Causa 
de canonización) dada su delicada situación actual 
en cuanto a su salud. Al rezar la oración para 
pedir la glorificación del Hno. Adolfo, lo tuvimos 
especialmente presente.



ORACIÓN
PARA PEDIR LA GLORIFICACIÓN DEL HNO. ADOLFO

Señor Jesús, que consideras como hecho a ti el servicio que se hace a tus  
hermanos, los más pequeños, y que has calificado de “grandes en el reino” 
a los que cumplan tu voluntad y enseñen a los demás a practicarla: dígnate  
glorificar a tu siervo el Venerable Hermano ADOLFO, añadiendo su nombre  
a los de tus santos.
Escucha, Señor, las oraciones de los fieles que imploran tus favores por su  
intercesión, para que así tu Iglesia nos lo proponga un día como modelo de vida  
y como eficaz valedor en tu presencia. Amén.
Padrenuestro, Avemaría y Gloria.                              (Con licencia)

Un ruego
Queremos actualizar nuestro fichero. Les agradeceríamos nos hicieran llegar 
cualquier modificación por bajas, cambios de domicilio u otros.

Página Web:	 www.lasallemontemolin.es
Correo electrónico:	 hno.adolfo@lasalle.es

Para toda clase de correspondencia, solicitar estampas, novenas, escritos sobre el Hno.  
Adolfo, comunicar favores recibidos... dirigirse a: Hno. Vicepostulador de la Causa del Hno. 
Adolfo - Colegio La Salle-Montemolín - José Galiay, 11 - 50008 ZARAGOZA (España).
Tfno. 976 416 306. Fax 976 596 449. 
Los donativos para la Causa se pueden ingresar directamente o por transferencia en la  
C/C: CAUSA DE CANONIZACIÓN DEL HNO. ADOLFO LANZUELA.
Nº 2085-0144-27-0300203812.  IBERCAJA,  Agencia Urbana nº 43. 
Avda. Cesáreo Alierta, 83 - 50013 ZARAGOZA (España).
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DONATIVOS PARA LA CAUSA

	 Entre el 1 de febrero y el 30 de abril de 2019 han contribuido con sus donativos a la Causa 
del Hno. Adolfo:

Parroquia san Miguel; colecta misa; lampadario; buzón colegial; José Mª Elorza Navarro; familia 
Tejedor Fernández; familia Fernández de Echaide; anónimo.

	 Total recibido: 844,57 €

	 A todos nuestro agradecimiento.


